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Martlnez rs un mozo fornido, alto, doblado, como un hom­
bre de campo, frente d•spejada, ojos ga!'zos Pº?lados de pes-
tañae y dos cejas que se conlun~en en u~a sola h_nea. . 

Su nariz, es regulay,_sus labJOs se pierden_ ba¡o sus bigotes 
castaños y su blanqmsnna dentadura se deJa ver cada ve~ 
que lanz~ una de esas estrepitosas carcajadas tan conocidas 
ea el regimiento. . . . . 

Una cicatriz atraviesa su rostro, rehqma palpitante de la 
revolución de Ayutla. 

La parte superior de la oreja izquierda se perdió en esa jo1·­
nada; no obstante.aquel rostro tiene una simpatía franca, tras 
aquella mirada todo es noble. 

NQ es el hombre de la venganza ni del asesinato, ee el sol­
dado de los combates ¡pobre ~far·tínez! fiel comu un perro, re­
sio-nado á los trabajos, llevaba un pesar profundo en el cora­
zón, y sin embargo, se manifestaba alegre y contento. 

Ésa hermana Guadalupe que él amaba tanto, era. el foco 
de sus esperanzas; cuanto tenía era para ella, sólo esa criatura 
hacía palpitar con entusiasmo al guerrillero. 

La mimaba aún á distancia, nada para él, todo para ella. 
El Capitán llfartínry, era el tipo determinado del guerrille• 

ro, en traje muy sencillo, un ~ombrero alemán con galones y 
toquillas de plata, chaqueta de paño con alamares, calzonern 
negra con botonadura. de concha, hotas de cuero de venado, 
su revólver puesto á la cintura donde se ceñía una canana. 

Montaba un caballo negro corno la noche, le decía el 
Azabache. Los arneses eran de un gusto uquisito. 

P~ndiente de una correa y puesta entre las a.rciones de la 
silla, estaba la esp11da de un temple magnífico. Un~ reata ~n 
los tientos, y debajo y por ambos lados del yaquenllo d@ pis• 
tolas dragonas. 

El capitán Pablo Martínez, que así se llamab~ nuestro 
héroe, tiene, como ya sabrá el lector, un modo de reirse estre­
pitoso, acciona corno quiPn riñe, franco, consecuente y buen 
amigo, más bien está en los peligros que en los dlas de frascas 
y parrandas. 

Martínez es un hombre que ríe de un muerto y llora al ver 
á un desgraciado. 

IV. 

Hacia dos horas que los viajeros se habían deijpedido del 
general Rojas, cuando se encontraron en la cumbre del Monte 
de las Cmces. 

En esa sucesión de montañas cubiertas de espes~s ar]:iolt'­
das, hay un lugar que se llama las Gruces, de donde toma su 
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deno~inaci6n esa sierra que conduce de Cuajimalpa á Lerma. 
Mira~ aquella peña desnuda que Re levanta al lado Sur de 

este rammo. 
Esa peña es una historia. 

.. La pirámide de cantería plantada sobre la piedra, avisa al 
v1a¡ero que algo deba haber acontecido allí. 

Descubríos la frente. 
¡,~¡ padre de la independencia mexicana, el \·irtuoso ancia­

no 1: Dolores, celebró ahí d sacrificio de la misa, delante de 
rn e¡erc1to, el memorable día de la batalla 

Bajó del al_tar para empuñar h espad~ vencedora en aquel 
campo de gloria y de recuerdos. 

Aqu_ella piedra es una ara sagrada, hay un perfume santo 
que la c11:cunda, su lá_mpara e~ el sol, sus pebi;teros las flores 
que la primavera extiende en su derredor como ricas alfombras 
de un templo. 

¡Cuadro sublime cuya copia es imposible! 
L_as tintas no se encontrarán nunca en la paleta del artis­

ta; m será trazado por la mezquina pluma del escritor. 
¡Sacerdote y caudillo! 
¡La voz del cielo y de la patria! ¡las fibras más armónicas 

.del corazón! 
Ahí está el anciano cura sobre el pedestal que más tarde 

será el de su gloria inmortal. 
El pueblo está arrodillado delante del rústico altar 
Masas inmensas, incontables; se agrupan en la lla~ura en 

los recodos; en las cuestas, en las montañas; parece que los' ár­
boles han tornado la forma humana á la voz del sacerdote 

_Esa muchedumbre es un ejército de héroes, que van á com­
batir por la independencia de América. 

1 
lnvocan por los labios de su caudillo al Dios de las bata· 

l~s. en los supremos momPntos del combate, en esa crisis te. 
rr1ble, en que la sangre se hiela, el corazón no cabe dentro dd 
pecho, las pupilas se dilatan y la muerte está delante de nos­
otros! 

_Un gritl! se l~vantó de todos aquellos corazones para pedir 
al c1el o la vrntona ! 

. Di?s esc~chó aquella súplica ferviente, y las auras de la 
v1cto_ria mecieron los pabellones de la patria . 

. El héroe de ese día, el patricio que se ciñó los laureles del 
~rmnfo, ~n esa i~olvidable jornada, el ídolo del ¡,neblo, el genio 

e Amer,ca, espiró un año después en. un patíbulo; y esa ca. 
b~z.a v~nerada donile brotó el pensamrnnto sublime de Ja erna­
n1c1pac1ón de un J?Ueblo, fué expuesta como la cabeza de Ailen~ 

t
Hurneya, en una ¡aula, sobre el muro del castillo de Granadi­
as. 

Su memoria s~rá eterna en la. historia de la humanidad 
aunque sea sangriento su tránsito á la. vida inmor1a'...... ' 
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Volvamos al teatro de los sucPsos. 
A la hora en que el ejército bajaba de las cumbres á la lla­

nura de Salazar, tornaron á apMecer en ma_vor número las 
fuerzas reaccionarias y á introducir el desórden en las filas 
republicanas, 

Los guerrilleros sosten~an el fuego y arrojoban al enemigo 
allende IM laderas del cammo. 

Favorecidos los presidiarios que formaban el batallón á 
qne nos hemos referido, por el fuego de los destacamentos trai. 
dores, comenzaron á desbandarse. 

El general, no pudiendo contener á la tropa, volvió sus ba­
terías y ametralló á los dispersoe. 

El general Vega que cuidaba la retaguardia del ejército, al 
oir el fuego, creyó que el enemigo habla sorprendido á las fuer­
zas, quiso adelantarse con su columna, cuando vió llegar en 
bandadas á. los soldados, que al grito de ¡viva la religión! bus­
caban la fuga protegidos por las fuerzas contrarias. 

Vega no acostumbra detenerse ante los obstáculos ni los 
peli,,.ros. 

, ÍÍna fatalidad habla hecho que se encontrase á la retaguar­
dia de las divisiones. 

Un rasgo de audacia y todo estaba salvado, 
Mandó hacer alto á las ca·rros en que venían los enfermos, 

hizo formará aquellos hombres macilentos y casi desfallecidos, 
les dió armas, y á su cabeza comenzó la dispersión. 

A los primeros disparos comenzaron á vacilar los deserto­
res acribillados por dos fuegos contrarios, los más fueron he­
chos prisioneros por los soldados enfermos de la valiente divi­
sión de Sinaloa. 

Las guerrillas enemigas fueron dispersadas cornpletameLte. 
Formáronse los prisioneros delante del ejército que había 

hecho alto. 
El General Porfirio Díaz, que tanto se distingue en la disci. 

p!ina militar, como en· el valor temerario que desplega en los 
accidentales de la campaña, mandó quintará los desertore8. 

Un oficial salió de entre las filas, y comenzando por la 
derecha a contar uno ..... dos ..... tres ..... cu~ tro ...... cincol 

Al soldafo á quien tocó este número fatal, dió tres pasos 
al frente. 

El dedo de la fatalidad lo habla señalado como la primera 
víctima. 

Siguió aquella cuenta de mu~rte hasta In conclusión. 
Entre aquellos infelices habfa algunos soldados del benemf­

rito ejército de Oriente, arrastrados por el destino á uno de 
-esos motines qne se contienen con el bronce. 

Formóee el cuadro sobre el camino y aquellos infelices se 
arrodillaron para recion· la muerte. 
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El ejército contemplaba ar¡uel cuadro aterrador, nadie e.~· 
taba en eu color natural. 
. ~ra necesaf:io ac1u~l espectáculo ante un ejército en r¡ue ya 
se dP¡aban sentir los srntomas del desórden ante un ejército 
que ern la esperanza de la revolución. ' 

~na sucesión de descargas anunció la muerte de los insu­
hordmados. 

Dos tiros babíon pasado a los soldados del cuadro y muer-
to á uno v herido á otro. ' 

Los ~arl.á veres se arrojaron á un lado del camino. 
El e¡P-rc1to continuó Ru marcha en un silencio sombrío t<J­

dos ~staban tristes ante el siniestro drama.que acaban de 'pre­
senc10r. 

Las m_uíeres de los soldado~ dieron sepultura á los cadá­
veres mutilados, señalando aquel lugar con cruces formada~ 
con las ramas secas que ananca el viento á los árboles de las 
rocas. 

,;ti 

VIII. S,B'.' l:' 

Bo_bre aquellas tumbas recién cavadas y en cuya•~¡;~~~ se 
perc1b1a la sangre, estaba un hombre de pié con las manos 

l
sJbr.e el pecho; El ~emblante de ese hombre era somb~ío y las 
ttgr1mas eornan por sus mejillas. 

-Pobres soldados mfos! ellos me acompañaron al per 
tantas yecesl. ........ n<, esperaban morir atravesados por la 

1fiº 
lrts mex1ca1H,s! s a• 

.A.que! bombr~ era el General Ghilardi, era el compañero de i:;~~~1g.1, del herido de Aspromonte, del derrotado de Monte-

Ghilardi_ habí'.1- eRtado. en las barricadas de cuarenta 
ocho.;--H~b1a s~lido proscnto de su patria. Se encootr,iba eii 
América (rente a frente de ese ejército que tomó-' .. · . 
bre el s_oho .de.la Italia á Pío IX. a auo¡ai so-

. Gh1lard1 murió un año después de la retirada del e·é . 
fusilado por l?s francesc,s cerca de Guadalajara. l rcito, 

. La rep~bhca ha vemdo á poner una corona de inmortaleii 
~r:wpreviÍas e

1
n la tumba riel expatriado, cuya sano-re se ha 

Gbi en . os a tares <;le nuestr!c1 independencia. ,., 
sr,¡ 

0 
tár-iidpas

1
a á la 1~rr10rtahd~d en ese sangriento y glorio. 

. ª ago e os mártires de la mdependencia. 



34 BUILIOTECA DIAMANTE 

OAPITULO 'fERCERO 

ADELANTE 

l. 

El coronel Eduardo Fern ández pared a extraño á cu,mto 
pasaba en su derredor. 

Tuvo un momento de excitación al principio de la escara· 
muza, después ha~!a segu\do camino á Lerma, cuando se con. 
venció que el enemigo no mtentar!a. ataque alguno fuera del 
Monte de las Cruces. 

Su asistente se había extraviado entre la confusión, y el 
caballo de Eduardo no podía dar un paso. 

Ya no era aquel noble y brioso corcel que nunca había sen­
tido el crugido del látigo, ni senti?o el hierro d~I acicat~,. no, 
su cuello erguido en otras ocasrones al sentirse acanciado 
blandamente por la mano de una mujer, cuya casa tra~ceridía 
á Jo lejos, se inclinaba dolorosamente, sus nRr!sen aspiraban 
con ansia indecible, y todo él se movía á los latidos del cora­
zón. 

Dos veces no pudi~ndo resistirá la fatiga, dobló sus ma. 
nos con un cuidado tal, como si quisiese evitar una calda á su 
ame. 

-1 Pobre animal! dijo Eduardo, tan noble, tan intelig~nte. 
Luz va á hacer una pesadumbre con su muerte. 

El caballo estaba en una postración completa. 
Entonces el coronel le dejó libre de su peso y echóse a an­

dar hasta la entrada de Lerma. 

II. 

El capitán Mart!nez y Quiñones, venlan desesperado~ 
muertos de hambre y de fatiga. 

Una falange de muchachos alegres como golonddna~ atra· 
vesa bao el camino. , 

- Adiós; mi capitán, dijo uno de ellos, haciendo una mueca . ~ . , 
grac10s1s1ma. 

-¡Hola, Felipe! respondió Martínez, ¿traés algo que meter 
debajo de las narices? 
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-Sí, replicó Felipe, un magnífico rapé. 
-¡Cargue el diablo contigo! ctáme algo con que remojar la 

garganta. 
-Deténgamonos, dijo Felipe. 
La hacienda de J ajalpa estaba á la vista con sus árbolHs y 

sus techos de tela c0lorada. · 
-En cuanto á la parte gastronólllica, estamos fallidos di-

jo Felipe; pero Baco nos es propicio. ' 
~!cho esto se pasó revista á las maletas, el capitán se 

~rroJo como un gato sobre un trozo de queso, ¡ah bribones! di­
JÓ, ¿con que me ocultaban esta vianda? 

Quiñones nada más veía. 
Fe\ipP, tomó l1_16nic11 botella de coñac que quedaba, y lle­

v_ándola á los labios, apuró algo del líquido y comenzó á emi­
t1_r su parecer sobre la bondad, edad y longanimidad del aguar­
diente. 

Dos ojos suplicantes como los de una Mao-dalena lo velan 
con una ternura inexplicable y dramática. " 

Era~ los dbl _capitán Martínez que se daba por invitado sin 
que nadie !e hubiera hecho la menor indicaci6n. 

. El capttáu tosió, estornttdó, habló del calor pero nadie 
hizo caso. ' 

?~servó la falta de agua, cuando nos deslumbra el espejo 
clar1s1mo de la laguna de Lerma. 

~I ca¡>itán hubiera desmentido sus antecedentes acaso de 
abdicar. de AU sistema antiguo que él llamaba su programa. 

_Arr1scóse el sombrero, y con el aire campechano se acercó á 
Fehpe y l_a apostrofó de una manera: 

-A~1go, yo soy m9jorconocedor que usted, y maestro en 
la materia, con sólo oler ese coñac dio-o su fé de bautismo y de 
donde ~s y cuánto tiempo lleva embotellado. ' 

El i~cauto j,:,ven pasó la botella á Martinez, éste la llevó 
á la nar~z y aspiró con ese aire que se da un boticario en su 
droguena. 
• -,1 Por Barrabás que es algo añejo! y siauió en sus inves-

ttgamones. 0 

Aplicó la boca de la botella á la s.1ya, dió un trago capaz 
de apurar doble del contenido. 

-;-¡No está del todo malejo! exclamó y tomó resuello para 
contmuar. 

Q uiñone~ se rascó las orejas. 
-Un pesillo á que adivino todo lo que tengo-ofrecido. 
-icepta~o, gritaron todo los camaradas. 

.. - ues senores, _este coñac ...... este coñac ...... y menudeaba 

S
tia

1
gos gue_e~a gloria; lo ha11 embotellado ...... en tiem\Jo de 

a igny, m1mstro de Francia 
do 1-1Matld

11
itodseas t11 Y los fl:,incesesl le dijo Felipe arrancan­ª bo e a e sus manos . 

• 
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Pero ¡oh ilusión! ¡oh desengaños de la viual ¡oh ...... en'tiu! 
l!J, botella eRtaba vacía y su contenido había pasado al es-
t6ruago del guerrillero. . 

L'n aplauso 1·eson6 en los portales de la hacienda 
Quifiones rechinaba los dientes como un condenad,1. 

111. 

I'úsose en marcha la turba aventurera, y á las treM de la 
t.arde se descolgaban como una nube en la nobilísima ciuuad 
de Lerma. 

Lerma es una ciudad excepcional, se co1;0pone de ull~ sola 
calle que se prolonga de una manera hornblemente desigual. 

Ningún erlificio se par..ce á ot~o. , .. , 
Cada casa representa el capricho o la excentr1c1dad del 

dueño. _ 
Una casa microscópica junto á uno_s paredones en rama. 

U11 edificio de dos pisos junto á las tapias de una zah~rda.. 
Hay algunoi edific10s de gusto pero sm armoma con el 

resto de la ciudad. . . 
La calle es "el Camino real¡" quien haya vta¡ado por la 

República comprenderá el infernal sentido de esta lra,e. 

• IV. 

Las primeras brigadas h_icier1,m alto en Le!11Jª· 
La crndad tenia una ammac16n desconocida basta enton-

ces. · . • • t t• Los electos de su comerc10 se consuuueron me an «nea 
mente á precios muy subidos. 

Los infortunados viajeros que llegaban en caravanas no 
encontraban ni una miserable fonda donde restaurar sus 
foerza3 debilitadas. 

Nuestros amigos traían una hambre ~evor~~ora. 
Quiñones tomando nn aire de protección, d1¡0 á 611s com• 

paüaros, en tono de conquistador: 
-Sªñoreti les tenO'o reservada una sorpresa, voy Ú, bacPI'· 

Jea servir una comid~ opípara, carnes frhs, jamón, pasteles, 
coñac y vinoij generosos, el que quiera, tome su cruz y 6fgarne. 

La,i tripas del capitán grueñeron ~e alegria . . 
Quiñones tomó la delantero. Regmdo del ca p1tú n, Felipe 

y otros calaveras. 
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v. 

En una tienda, donde 1'1i aún se notaba resquicio alo-uno 
de efectos y comestibles, se había alojado la familia d~ uu 
teniente coronel amigo de Quiñones. Hombre rico que se 
1·etiraba á una de sus haciendas del !nt~rior. 

Llegóse Quiñones con sus compañeros ostentando la con­
fianza que tenía con su jefe. 

-Felices, Beñor Don Cirilo, ¿cómo ha ido de viaje? 
-¡Ah! es usted. señor (1uiñones, no lo hacía yo á u~tej 

por aquí, pase~,ustedes, señ_ores. , 
-¡Malo! d1¡0 por lo ba¡o Martmet. 
-Tomarán algo, supongo que tendrán necesidad. 
-Alguna, señor, replicó 1\fartí nez. 
IJon Cirilo ni se apercibió de la presencia del capitán. 
-Buscaremog un mozo, dijo el teniente co1·onel, que bus-

que algo ea la plaza, porque nosotros ya almorzamos y sólo 
hemos reservado algo para pasar lfl noche. 

¡ Burdeos! ¡coñac! ¡pasteles! todo había desaparecido. 
-1 ~-ª fábula de la lechera! gritó el capitiín Martínez. 
Qum?nes se quedó estupefacto, donde, creía encontrar la 

hospitalidad, se halló ron una recepción cien grados bajo 
cero. 

Subi?selc 19: sangre á las orejas, y respondió temblando. 
-¡Mil gramas! 
Martínez, como en todos los lances críticos soltó una 

ca:cajada homérica_y_ se esc~r:ió con los otro~ c~mpañeros, 
de1ándolo ~u el suphc10 del ndrculo al de,grac1ado Quiñones 
que había olvidad0 basta su idioma. 

Qtliñones no se atrevía á levantar los ojos estaba aver• 
gonzado, horriblemente corrido, ' 

Los brazos sobre el pecho, el sombrero hasta la narices 
era la efigie de uu joven deseiagañado. ' 

-~nenas tard_es, dij? al fin C?~ acento apagado. 
-. ~ aya con Dios, drJO Uon Cinlo, y el de~graciadu Quiño-

nes cito la Yuelta y aband_onó la tienda como un perro rabio­
S?,. ¡uran~o.ea su lo~o mterno saquear la hacienda de D. 
C!rrlo, y ex1g1rle un prestamo forz'.lso en la primera oportu­
nidad. 

Si le ha caído al teniente coronel una sola de las maldicio· 
nes de su amigo, lo pull•eriza. 

lJespul\s de buscar una hora larga á sus compañeros los 
eb~contró apoderados de una gallina, que¡robablemente s~ ha. 

ta to,1!ª~.º Martlnez contra la volunta de su dueño. 
Ilec1b11•ro¡1le con una salva d!' carcajadas estrepitosas, .f 
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IX. 

A las caatro horas de camino, el carruaje entraba por la 
ealzada de árboles, que es acaso h. más hermosa que tiene la 
ciad ad de Toluca. 

Allí hav un recuerdo histórico. 
Sobre Úno de aquellos árboles y en el espacio de las ramas 

más frondosas, está colocada una Cruz Blanca. 
En la cabez,t y frente á este árbol, fué asesinado uno de los 

rscritores má~ activos de los primeros tiempos de la Repúbli­
ca. 

Su nombre hi, despa~~ido; pero vive su seuilónimo. Se fü•. 
maba: El Pay<, del Rosano. 

Aquella cruz es uno de los primeros monumentos, que los 
Hncores intestinos 11an levantado en la extensión de nuestro 
pal<". 

. 
X. 

( 

La luz suaví,ima de la Jma comenzaba á sobreponerse á 
los últimos albore3 crepusculares, y las nubes cenicientas ~e 
alejaban en grupos impelidas por el aire de la noche, dejando 
á las estrellas brillar en el fondo de un cielo claro y apa~ible. 

A la falda de nna cordillera de cerros colocados en orden 
sucesivo de Oriente á Poniente, se reclina la ciudad de Toluca. 

A lo lejos parece que está dibujada en laH r0cas de la 
gigante 'l'eresona, madre de aquella cordillera. 

Roca estéril donde no se asoma una planta, donde la vege­
tación es desconocida. 

Esa montaña i arece la atalaya de la ciudad qne duerme 
día y noche en un profundo letargo. 

De.aquella ciudad no se levanta ese constante y vago mur­
mullo que arrojan los gran'.les centros de población. 

La atmósfera siempre pum, do se turba con los ecos de la 
mnltitud. 

'Toluca es una ciudad anacoreta qne hace oración arrodi­
llada al pié de su cordil'ern. 

Es una religiosa que ha buscado un valle silencioso para 
iUS contemplaciones. 

E8 un barco encallado en un oanco de flores. 
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La ciudad es bellísima, .su ancha plaza con sus casas consis­
torialP-a y sus edificios simétricos. 

En el centro se levanta una estatua de mármol sobre un 
pedestal decorado con sencillas inscripciones. 

Aquella eRtatl}a es magnífica. 
El cura Hidalg·o sin los ropajes de la clerecía con la acta 

de la libertad en la mano ' 
No es el caudillo or¡;ulloso que empuñauclo el acero se os­

tenta ante su ejército victorioso, es el patriarca venerado el 
apóstol de la libertad. ' 

:'fo es el hombre <le las armas, es el nuncio de la palabra v 
del Evangelio. • 

La cabeza inclinarla, su mirada dulce, su actitud humilje, 
todo revela al sacerdote y al héroe · 

Así 1~ quiere ?º pueblo, así lo adoran las geaeraciones, así 
está sublime y deificado en el altar de la patria! 

XL 

Toluca es una ciudad de lujo, 
Sus portales, su~ templos y s~s teatros son bellísimos. 
Hay un paReo ~ llende la cordillera, formado por tm bosque 

espeso de cipreses, eu cuyo fondo se precipita un torrente de 
ag·ua purísuna, deshaciéndose en corrientes e~pumosas á cu vos 
bor?~S crece~ flores salvajes que inundan 'la perfumes aquel 
bell1s1mo y pmtoresco lugar. 

La ciudad se viste de luto en las festividades religiosas 
entonces desplega toda su riqueza y buen gusto. ' 

Estas gal_as Buelen_ r~servarse para los días de la patria. 
Aquella crndad rectbta en su seno el dos de Junio una inmi­

grac16n de diez mil almas. 
Todo estaba ocupado. 
En los edificios públicos se alojabft la tropa, y en cada casa 

no faltaban media docena de huéspedes. 
. Los habitantes se mostraban galantes con las familiaK 
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C El coronel Ecluardo se alojó en uua celda d~1't~nvento d~I 
ar~en, d_onde paró su reg'iulieuto. 

!<)! e_ap1tán Mal'tínez, Quinotfos, Felipe y otros compañero~ 
se dmg1eron al Hotel de Dilígencills. 
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